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D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A • 

Segunda serie 

á nadie, siempre volvía á mi casa con el corazón intacto y henchido de deseos. 
Después al dia siguiente, embridado por mi padre como un caballo de escuadrón 
tenia que volver muy temprano á la cátedra y á casa del abogado. 

Solo el intento de apartarme de la senda uniforme que me habia trazado, me 
hubiera espuesto á su cólera. Conviene advertir que me habia amenazado con 
embarcarme para las Antillas en clase de marinero á la primera falta en que 
incurriese: asi es que se apoderaba de mi un horroroso temblor cuando por ca­
sualidad me atrevía á entretenerme una ó dos horas en algún recreo. 

Figúrate la imaginación mas ardorosa, el corazón mas enamorado, el alma ma» 
tierna, el espíritu mas poético de continuo en presencia del hombre mas atra­
biliario y mas desdeñoso del mundo: figúrate una flor lozana junto á un carcomi­
do esqueleto y comprenderás la historia á cuyas curiosas escenas no querías pres­
tar atento oido: redücense todos á proyectos de fuga desbaratados sol» con la pre­
sencia de mi padre, á desesperaciones calmadas por el sueño, á deseos comprimi­
dos, á melancolías funerarias desvanecidas por la música. Teaia yo bastante des­
treza en el piano y exhalaba los ayes de mi infortunio en melodias: á menudo 
fueron Beethoven y Mozart mis discretos confidentes. Hoy me mueve á risa el 
recuerdo de todas las preocupaciones que agitaron mi corazón en aquella edad de 
virtud y de inocencia. 

Si yo hubiera puesto los pies en una fonda me hubiera creído arruinado. M i 
imaginación me hacia considerar un café como un lugar de desenfreno donde per­
dían los hombres su honra , y comprometían sus fortunas. En cuanto á aventurar 
el dinero á una carta, ante todo hubiera sido necesario tenerlo en el bolsillo 

¡ Oh! aun cuando te duermas de fastidio quiero referirte uno de los mas 
terribles goces de mi vida, uno de eso placeres armados de uñas que penetran 
en nuestro corazón como un hierro hecho ascua en la espalda de un galeote. 

Asistía yo aun baile en casa del duque de N . primo de mi padre. Mas para 
que comprendas perfectamente mi posición, es preciso no ocultarte nada. Con­
sistía mi trage en un frac algo raido, unes zapatos de mala hechura, un pan­
talón crecederito, un corbatín de cochero, y unos guantes ya usados. Me metí 
en un rincón desde donde devoraba con los ojos alas graciosas jóvenes que se 
hallaban á la sazón tomando sorbetes. Me vio allí mi padre y por una razón 
que nunca he adivinado, pues tanto me aturdió aquel acto de confianza, me-
entregó su bolsa y su llave maestra para que se las guardase... A diez paso» 
de mí, estaba el salón de juego y vibraba en mi oido el dulce sonido del oro. 

[GsnHnuará.] 

— A mi salida del colegio, añadió Rafael redamando por un gesto el dere eho de 
continuar su historia, rae sujetó mi padre á una serera disciplina. Destinóme un 
aposento contiguo á su gabinete. Hacia que me acostase á las nueve de l a noche 
para que me levantara á las cinco de la mañana. Deseaba que siguiera la carrera 
de leyes con todo aprovechamiento, y asistía simultáneamente á la cátedra y á ca­
sa de un abogado. Mas las leyes del tiempo y del espacio estaban tan estrictamen­
te aplicadas á mis salidas y á mis estudios, y todos los dias me demandaba mi padre 
tan rigorosa cuenta de.... 

—¿Qué me importa todo eso? dijo Emilio. 
—¡Llévete el diablo! repuso Rafael. Imposible es que te penetres de mis sen­

timientos sino te refiero los hechos imperceptibles que influyeran en mi alma ha­
bituándola á la timidez y haciéndome permanecer por muchos años en la senci­
llez primitiva de un mancebo. 

De este modo á los veinte y un años me hallaba subyugado á un despotismo 
tan rigoroso como el de los estatutos monacales. Para revelarte las tristezas de mi 
yida, bastará tal vez qué mis palabras te describan con toda exactitud á mi padre. 
Era un hombre de elevada estatura, delgado y enjuto: su rostro era semejante á la 
hoja de un cuchillo, pálida su tez, sugeto de pocas palabras, terco como una quin­
tañona, meticuloso como el gefe de una oficina... Su paternidad pesaba sobre mis 
travesuras é ideas gozosas como encerrándolas bajo una cúpula de plomo. Cuando 
quena yo espresarle un sentimiento dulce y tierno me recibia cual si fuese á de­
cirle un disparate. Le temia mucho mas de 1» que so emos temer á los maestros de 
Primera enseñanza. Para él no habia yo salido de mis ocho años. Me parece verlo 
aun delante de mí: se ponia derecho como un cirio pascual, y metido en su levitón 
líete^ e c a s t a n a P a r e c i a u n arenque envuelto en la rojiza cubierta de un fo - ' 1 

No obstante, yo adoraba á mi padre; en el fondo procedía con justicia. Mas aca­
so no aborrecemos la severidad cuando la justifican un gran carácter, pureza de 
costumbres, y alterna con rasgos bondadosos. 

Si nunca se separó mi padre de mi lado, si hasta la edad de veinte años nun-
?a P f y r a i d , s f s í c l o n - d o ^ n a P ° ^ e s inmenso tesoro, cuya posesión anhéla­
me X n n ° ' i T sonar inefables delicias, procuraba al menos proporcionar­
l e algunas distracciones, y después de hacerme aguardir un nlnoor TJPSP* o n i P -
en r J ! r a b a á l o s .? u f o n c? T

 á u n c o n c i e r t o > 6

 á S&MSSSS Z % 
& o s d e u n a querida.... ¡Una querida era para mi la i n d e p e n L S 7 

Mas vergonzoso y t ímida ignorante del idioma de los sa oPnes y fn conocer 

jftfjra 483. 



B A N D E R A N E G R A . 

La obligación que nos hemos impuesto y el deseo que nos anima de dar pron­
ta noticia á nuestros lectores de las funciones de los teatros chocan á la sazón con 
«1 inconveniente que hay en hablar da una comedia, cuyo brillante éxito pro­
mete muchas entradas al teatro del pr'ncipe, siendo lo probable que con ella ter­
mine la presente temporada. Si de la producción á que aludimos hiciéramos minu­
ciosa reseña en ocasión tan prematura seriamos una especie de estorbo colocado 
entre la inspiración del poeta y la ansiedad del público y sin satisfacerla del todo 
desnaturalizaríamos las bellezas que en el teatro debe saborear una por una. En tal 
alternativa procuraremos limitarnos á presentar un bosquejo de las galas del cua­
dro sin desmenuzar la feliz combinación y demás cualidades que á su perfección 
concurren. 

Con frecuencia ha corrido nuestra pluma en alabanza del señor Rodríguez Ru­
bí sin que en nnestros elojios haya tenido intervención algnna la íntima amistad 
que á él nos une, la cual no hubiera sido suficiente á inspirarnos en el juicio de 
sus obras una sola idea en contradicion, con lo que exigen la mas estricta im­
parcialidad y la mas rigurosa justicia. Rubí se lanzó a la carrera dramática eon 
íé en el corazón llevando por auxiliares, el talento y el estudio: recibió el pú ­
blico con benevolencia su primer ensayo: lejos de evanecerse con su victoria in­
terpretó aquel aplauso á sus solas no como el premio otorgado á una empresa 
llevada á término venturoso , sino como voz que alienta á seguir por un camino 
en que se ha dado con acierto el primer paso. Tendió sus ojos hacia e 1 horizonte 
de sus esperanzas; imposible era elevarse á la anhelada cumbre sin cruzar esca­
brosidades y salvar dia por dia multiplicados escollos: midid^sus fuerzas y aun-
mentó su impulso el ardor de la constancia y la sed de gloria. Ocioso parece 
marcar una á una las insignes jornadas del poeta: el público se las ha conta­
do por el número de sus triunfos escénicos, y en las manos de todos andan encas­
tilles en el aire, Detras de la cruz el diablo, Honra y provecho y la Rueda de 
la Fortuna» Ese es el fruto de susvijilias: ese el emblema de su bien merecido 
renombre: de tal modo ha correspoudido al empeño que contrajo con el públi­
co al consagrarle sus primeros ensayos. En la comedia titulada « Del mal el me­
nos» demostró talento y anunció felices disposiciones como autor dramático redu­
ciéndolas á la práctica en sus producciones sucesivas ha probado ser un joven de 
los mas estudiosos y un escritor dt los mas concienzudos. 

Si estas verdades por todos reconocidas necesitaran confirmación la tendrían en 
su última comedia, representada en la noche del sábado en el teatro del Principe. 

«Bandera negra» es una producción bien meditada: un galán enamorado y una 
dama esquiva son las dos principales figuras del cuadro: osado y tenaz aquel abru­
ma á favores y servicios á la dama: obstinada y desdeñosa esta no cree en las pala­
bras del amante, y cuantos sentimientos le inspira el amor los atribuye ella á ven­
ganzas. Desde el primer acto se propone el uno no desistir de su empeño, y la otra 
no ceder en un ápice de la idea que se ha forjado en su mente: tales el ege 
sobre que gira todo el argumento. Esos dos caracteres están bien sostenidos á 
través de escelentes situaciones, de euya esplicacion nos abstenemos por los mo­
tivos antes indicados. Juega también en la intriga la conspiración tramada por 
el marqués de Eliche cuntra la vida de Felipe IV, si bien incidentalmcnte. Alter­
nan en esta producción escenas festivas y de sentimiento: realzando lo fácil del 
diálogo y lo armonioso de la versificación". Ni se crea que esta comedia se halle 
exenta de lunares; en nuestro sentir no debían repetirse tanto las disputas entre el 
mayordomo y la dueña; pues entorpecen, siquiera no sea mucho, la marcha de la 
acción, y al cabo no hacen sino reproducir desavenencias impertinentes que traen 
su origen de una misma causa. La salida de Inés en el último acto para angustiar 
de nuevo el corazón de dona Esperanza, cuando esta tiene ya en su mano el per-
don otorgado por el monarca al marqués de Eliche, es de mal efecto, como lo indi­
có el sordo murmullo que se percibió en todo el teatro; dos versos que pronuncia 
después doña Esperanza enmiendan el defecto á que aludimos y escitan generales 
aplausos. De consiguiente, si se nos permite la frase, ahí resbala ligeramente el 
poeta, mas no se estravia; puesto que recuperado al punto sabe sacar partido de lo 
que cabalmente dá margen á nuestra censura. 

Todos los actores se han esmerado en el desempeño de sus respectivos pape­
les. La Matilde Diez estuvo felicísima é interesante en todas las escenas: en a l ­
gunas sublime y hasta inimitable. Romea comprendió el pape) de don Félix per­
fectamente. Sabido es que la Llórente y Guzman no tienen rivales en su género. 
La Teodora Lamadrid ejecutó un papel inferior á sus fuerzas: á Romea menor le 
sucedió precisamente le contrario: hizo no obstante laudables esfuerzos por con­
tribuir al buen éxito de la comedia y si no salió del todo airoso, tampeco que­
dó deslucido. 

Ya lo indicamos al principio de este artículo; con «Bandera Negra» ha aña­
dido Rubí un nuevo laurel á la corona que ciñe sus sienes de poeta. Durante 
la representación • sonaron repetidas veces estrepitosos aplausos; y al terminarse 
lúe llamado el autor alas tablas donde se le aplaudió con entusiasmo; y es pro­
bable que esta honorífica distinción se reproduzca vina y otra noche como sucedió 
«1 representarse la «Rueda de la Fortuna 

esta interesante obra, el cual titula su autor el señor Zorrilla, RECUERDO*! v 
FANTASIAS: en cualquiera otro tiempo una colección de esta especie hubierl 
escitado la atención de los aficionados, no ya á la poesía, sino á la lectura' ha 
para desgracia de las letras no sucede esto asi: hoy la poesía por buena qué g e / 
no despierta aquel gusto que despertaba hace cuatro ócineo años, cuando apenas 
se publicaba una comedia, ó un tomo de poesías, se agotaba la edición. Terdad es 
quedeaquellos polvos, como decirse suele, vienen estos lodos. Cada cual al tomar 
entonces en sus manos una obra de esta especie, y al recordar el célebre dicho de 
que «el poeta naee» decia para su capote: «esto es muy bueno si, pero yo también 
lo hago»: yo también he nacido poeta» y desde aquel instante, empezaba á templar 
la lira, con su tosca mano y desde aquel instante empezaba á buscar y rebuscar-
á tomar de aqui y de allí, y á casar que quieras que no á Quevedo con Zorrilla • l 
Quintana con Bretón, armando una ensalada de pensamientos y palabras, tro­
cando las especies de tal modo, que difícilmente podría darse con su padre natu­
ral y aunque se diera, es probable que, al verlos tan desarropados, no les reco­
nociera por sus hijos. . 

Desde aquella época en que la poesía empezó a cobrar animación y vida, des­
de aquella época en que unos cuantos jóvenes de genio, y estudiosos la empe­
zaron á sacar de su letargo, desde entonces comenzó la obra de su ruina, desde 
entonces apareció en la escena literaria esa turba descocada, esa falange, des­
tructora que todo lo arrasó; desde entonees los museos, los institutos y todas las so­
ciedades fueron el abrigo de sin número de estúpidos, de tontos, y de locos, 
porque era muy raro, aunque había alguno, quedaba muestra de ser algo, y 
desde entonces en fin al ver ocupar la tribuna, al hombre de rostro enjuto y larga 
cabellera ó por el contrario al obeso y mofletudo, si bien entre unas y otros se 
nuedaba 'el dicho de san Vicente Ferrer, al oír pronunciar con voz trémula, 
los epígrafes de las composiciones, «¡ A ella! » ¡A una calavera !...¡ A un ahor­
cado ' etc etc E l público naturalmente dio visibles y marcadas muestras de 
desprecio' Fácilmente se hubiera cortado este espuitoso relajamiento del arte, 
pero era' preciso para eso , que la sociedad hubiera prescindido de todo 
cuanto dista el decoro, en reuniones de esta especie. Por otra parte como nadahay 
mas atrevido que la ignorancia y para estaño hay obstáculos que la dentengan, 
poeta habia que se privaba de comer por pagar en una sociedad a fin de cobrarse en 
leer versos y fastidiar, y hacer aplaudir al prójimo á quien convidaba con un b i ­
llete ;quien después de esto habia de poner en práctica medios atrevidos para 
hacer saltar de la tribuna al estúpido que la profanaba? Pero este mal por que ha 
pasado y está pasando la poesía, es un mal propio de la época en que vivimos, 
hijo de la situación que poco á poco vamos atravesando hasta tanto que logremos 
por dicha nuestra revasarla. 

De lo que nace todo esto no es de otra cosa que de la AMBICION que tienen los 
mas de conquistar con poco trabajo el puesto que á fuerza de mucho han conse­
guido los menos del deseo ardiente, implacable de andar cuanto antes el camino 
que otros han atravesado en este sentido la ambición mas ó menos ^notable, mas ó 
menos elevada nace con las personas. Esa desigualdad, sin la cual seria imposibe 
toda sociedad, es hija de la ambición; ella es el móvil de las agitaciones conti­
nuas que afligen á la humanidad ella cuando es sublime eleva al hombre á la cum­
bre de la gloria y del poder : cuando es rastrera viene á precipitar al mismo á quien 
encumbró. La primera es digna de alabanza, porque solo al hombre estudioso, al 
hombre distinguido, á quien adornan toda clase de virtudes, abre la estrecha puerta 
que le ha de conducir á tan alto piso: la otra digna de menosprecio, todo lo atrope-
11a, no repara en medios, proclamando ese ente bello, pero imaginario, que algunos 
en su loca fantasía, hermana inseparable de la ambición, llaman igualdad, hacedecir 
á quien la emplea:—¿Por qué no he de entrar yo por donde entra aquel?» como la 
puerta es estrecha pocos son los que pasan sin billete, pero son muchos los que se 
valen de escalas para subir mas pronto, y aun al verlos, que á poco rato de estar 
entre el polvo, se encuentran al lado de lo que existe á mayor altura, hay lugar á 
sospechar que se han remontado en globos aereostálicos. 

La noble ambición lleva al hombre insensiblemente hasta el fin: la miserable 
camina un paso brusco, escitando la admiración por donde para. Los ambiciosos 
de un género y los del otro suelen encontrarse en el camino. La diferencia 
entre unos y otros es sin embargo inmensa. Los primeros van ganando terreno en 
todo tiempo: los segundos se apoderan del campo que aquellos les ceden, cuan­
do el rio viene revuelto, y haciendo entonces el papel de pescadores puede de­
cirse que es cuando encuentran la ganancia. 

(Concluirá.) 

V A R I E D A D E S . ¡ 

POESIAS DE DON JOSÉ ZORRILLA. 
II infatigable editor don Manuel Delgado acaba de dar á \uz el tomo diez de\^ 

D e l a C r u z , 

Hoy no hay función.' 

j O e l SVaaaciígit?. 

A las sieie y media rde la noche: E l drama nuevo, en cuatro actos y en verso, 
titulado: BANDERA NEGRA, Intermedio de baile nacional. Terminará el espec­
táculo con un divertido saínete. 

D e l C i r c o . 

Hoy lunes 18 de marzo á las siete y aaedia de la noche, á beneficio [del cue-
po de baile, se ejecutará la función siguiente: E l segundo acto del gran baiie 
nominado: LOS INGLESES E N E L 1NDOSTAN. |E1 segundo acto del baile w 
tástico titulado í GISELA O LAS W1L1S terminará con el segundo acto uei n* 
titulado: E L LAGO DE LAS H A D A S . 

IMPRENTA DE BOIX, 


